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Capítulo III. Estructuras cognitivas 
del profesorado: implicaciones en el 
quehacer de la paz en el aula

Como se ha planteado en el capítulo anterior, 
existen algunos paradigmas psicológicos que 
pueden afectar como piensan los maestros y 
maestras acerca de la realización de la paz. Estos 
modelos paradigmáticos o estructuras cognitivas, 
a su vez, influyen directamente en la forma como 
ellos se comportan en determinadas situaciones 
e intervienen en el desarrollo de los proyectos 
de paz de las instituciones educativas.Por tal 
razón, se quiere abordar en este apartado dichos 
modelos, explicándolos de una manera detallada, 
con el ánimo de comprender mejor qué tipo de 
pensamientos de quienes ejercen el trabajo de 
docencia favorecen u obstaculizan el quehacer 
de la paz en las aulas. De manera general, se 

quiere mencionar que la forma como piensan 
las personas, tiene una relación directa con su 
actuar: “si pensáramos mejor actuaríamos mejor” 
(Riso, 2004, p. 19). De otro modo, se puede decir 
que gran parte del sufrimiento humano procede 
de falsas creencias que la gente se forma de 
los acontecimientos cotidianos, lo cual lleva a 
interpretaciones erradas de la realidad (Pope et 
al., 1996, p. 27; Burns, 1990, pp. 42-61). Teniendo 
en cuenta lo anterior, podría formularse que la 
manera como se comporta el individuo en ciertas 
situaciones obedece en alguna medida a las 
creencias o esquemas de pensamiento que el ser 
humano ha aprendido a lo largo de su vida.
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El concepto de creencia es primordial en varias teorías reconocidas por la psicología. 
Se puede mencionar, por ejemplo, el modelo de la terapia cognitiva de Aaron T. 
Beck y Albert Ellis (Ellis, 2003, pp. 59-82; Beck, 2000). Los investigadores cognitivos 
consideran que las creencias son estructuras cognitivas que se desarrollan a partir de 
las experiencias tempranas del individuo, así como de factores ambientales, culturales 
y biológicos (Beck, 1979; Sánchez Cardona, 2007, p. 81; Calvete y Cardeñoso, 2001, 
p. 95). Pueden igualmente entenderse como un conjunto de reglas que determinan 
nuestra forma de ser en el mundo; la manera como se evalúan las situaciones y la 
interacción con los demás y con nosotros mismos. Estas estructuras que generalmente 
actúan sin que seamos conscientes de ellas, se expresan con frecuencia en términos 
absolutos. Beck utiliza las denominaciones de disfuncionales e inadaptadas para 
representar las creencias que pueden desencadenar problemas emocionales.

Otros autores coinciden con Beck al afirmar que las creencias irracionales son 
“cualquier pensamiento, emoción o comportamiento que conduce a consecuencias 
contraproducentes y autodestructivas, interfiriendo de forma importante en la 
supervivencia, y estabilidad del organismo” (Villanueva Sarmiento, Moreno, Orozco, 
Soto y Vargas, 2006, p. 96). De igual modo, consideran que las ideas irracionales son 
un conjunto de creencias arraigadas en la mente del ser humano que se caracterizan 
por buscar una meta personal a partir de un pensamiento exigente, absolutista e 
inflexible, que genera enormes exigencias tanto personales como sociales, para dar 
cumplimiento a dicha irracionalidad (Villanueva Sarmiento et al., 2006, p. 95).

Las creencias perjudiciales frecuentemente son compartidas con la familia o 
reforzadas culturalmente y se pueden convertir en estereotipos que pueden ser 
difíciles de identificar y modificar sin ayuda. Estas creencias se caracterizan por los 
siguientes aspectos: a) son falsas, ya que no se pueden comprobar; b) son órdenes 
o mandatos; c) conducen a emociones inadecuadas como ansiedad y depresión; y 
d) no ayudan a lograr los objetivos de la persona (Calvete y Cardeñoso, 2001, p. 
95). Se podría plantear claramente que estos pensamientos influyen en la percepción 
que se tiene del mundo. En esta misma dirección, se han realizado investigaciones 
que explican cómo la percepción errónea o imagen negativa que han asumido 
ciertos líderes en la historia acerca de su contraparte, ha influenciado en el origen y 
mantenimiento de las guerras (Cashman, 1993, pp. 67-68; Ovejero Bernal, 1982, pp. 
40-44). Afortunadamente, el ser humano tiene la capacidad de cambiar los procesos 
de irracionalidad: “Tenemos el don de la razón, de la reflexión autodirigida, de la 
auto observación, de pensar sobre lo que pensamos. Somos capaces de darnos cuenta 
de los errores y desaprender lo que aprendimos” (Riso, 2004, p. 18).

Para el diagnóstico y análisis de estos pensamientos en el grupo de maestros y 
maestras, este estudio utilizó un instrumento psicológico denominado el “Test 
modificado de creencias irracionales” (Irrational Beliefs Test, IBT), basado en la 
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teoría cognitiva de Albert Ellis, herramienta utilizada con mucha frecuencia por los 
psicólogos clínicos para identificar posibles ideas irracionales o absolutistas causantes 
de los desajustes emocionales. Este instrumento consiste en un listado de cien frases 
sobre las cuales el sujeto realiza un juicio de credibilidad. El instrumento original 
planteado por Ellis fue modificado al agregársele las siguientes tres ideas nuevas: 
territorialidad, necesidad de control y normatividad, de lo cual resultó el nombre de 
IBT modificado.

Conocer cuál o cuáles de estas ideas han sido interiorizadas por los maestros 
o maestras de los colegios distritales es de gran ayuda, ya que permite contribuir 
al análisis de sus impedimentos mentales en el desarrollo de programas de paz en 
las aulas. El test fue aplicado a un grupo de 22 profesores y profesoras de primaria 
y secundaria del Colegio Hunzá donde se desarrolló el presente proyecto de 
investigación. A pesar de que la muestra fue pequeña, a cada idea irracional se le 
practicó un análisis estadístico en el que se calculó la media, la moda y la mediana. 
Con base en lo anterior, se realizó un análisis cualitativo a la luz de la educación para 
la paz y la psicología cognitiva. A continuación, se dan a conocer los resultados más 
significativos encontrados en este proceso.

Necesidad de control

La primera idea que se analizará es la necesidad de control, que hace referencia a la 
capacidad que tiene el individuo para manejar sus emociones en términos generales. 
Las personas que son emocionalmente inhibidas y no asertivas, son incapaces de 
relacionarse con su mundo interior y exterior (Riso, 2002, p. 30), suelen tener altos 
niveles de estrés ante la dificultad de expresar abiertamente sus sentimientos y 
podrían tener menores niveles de satisfacción y disfrute en las relaciones sociales.

Es importante considerar que para esta profesión, la habilidad de comunicación 
es primordial, ya que son los maestros y maestras quienes deben liderar procesos 
de paz ante situaciones de conflicto y en ocasiones de violencia que aparecen con 
frecuencia en las aulas. Los niveles de confianza y empatía que se generen en los 
niños y jóvenes –valores fundamentales para la transformación de los conflictos– 
dependen del grado de habilidad que posean los profesores y profesoras para expresar 
sentimientos tanto positivos como negativos. Llama la atención en este estudio que 
para 31.8% de la población, este ítem puntuó entre medio alto y alto (Ver Gráfica 6). 
Eso significa que para este grupo de personas existe una tendencia a controlar los 
sentimientos y emociones, o sea, tienen cierta dificultad para expresar a otros lo que 
sienten. Probablemente este resultado explica, en parte, el nivel de estrés que sienten 
los docentes en el desarrollo de su cargo.
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Gráfica 6. Necesidad de control

Los anteriores resultados ameritan un análisis de las posibles causas que poseen 
algunos docentes para no expresar abiertamente sus emociones en las aulas. Podría 
pensarse que uno de los orígenes de este impedimento en la comunicación abierta se 
debe al nivel de inseguridad que genera este proceso dentro del grupo, cuando el deber 
ser se impone en las relaciones profesor-alumno. Socialmente se ha interiorizado 
que el buen pedagogo es quien posee alto control emocional, lo que aparentemente 
genera seguridad y control ante el grupo; sin embargo, este fenómeno también 
podría mostrar, en cierta medida, la existencia de niveles de miedo y temor a perder 
el control frente a los alumnos. Asimismo, podría ser equivocadamente interpretado 
que quienes comunican sus emociones a los estudiantes, potencialmente perderían 
su imagen de autoridad frente al grupo, situación que de manera inconsciente es 
alimentada por el miedo a perder el control. En el fondo, dichas personas parecen 
no contar con las habilidades psicológicas que generan seguridad frente al manejo de 
situaciones emocionales en las aulas de clase. Esta tesis se logró comprobar a través 
del resultado del cuestionario final que se aplicó tanto a las personas que terminaron 
la fase de formación, como al grupo de control que no participó en el proyecto. Frente 
a la pregunta sobre si consideraban que al expresar sus estados de ánimo frente a los 
estudiantes, podrían llegar a perder el manejo e imagen de autoridad en su grupo, la 
repuesta se aprecia en la siguiente gráfica.
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Gráfica 7. ¿Cree usted que si expresa a los estudiantes su estado de ánimo, podría perder el manejo e 
imagen en su grupo?21

Llama la atención que 42.86% de los docentes que no han sido formados en temas de 
paz están medianamente de acuerdo que al expresar abiertamente las emociones al 
grupo podrían perder imagen como profesor, o dicho de otra forma, solo 14,28% de 
los entrevistados están “muy en desacuerdo” con este postulado. Del mismo modo, 
se aprecia que los programas de formación en temas relacionados con desarrollo 
humano –en el marco de una cultura de paz dentro de las instituciones educativas– 
contribuyen a la disminución del miedo a perder la autoridad frente a los estudiantes 
cuando los docentes expresan sus emociones.

Irresponsabilidad emocional
El resultado sobre la necesidad de control conserva cierto grado de coherencia con 
la puntuación encontrada en la idea de irresponsabilidad emocional, en la que 36.3% 
del profesorado que contestó el test puntuaron alto (ver Gráfica 8). Según el psicólogo 
Albert Ellis, la irresponsabilidad emocional es enunciada de la siguiente manera: “La 
desgracia humana se origina por causas externas. La gente tiene poca o ninguna 
capacidad de controlar sus penas y perturbaciones” (Ellis, 2003, p. 69).

21  El grupo control estuvo conformado por las personas que no recibieron la formación en paz y el grupo 
programa lo integraron las personas que participaron de la formación en paz.
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El mismo autor plantea que, en lugar de creer erróneamente que las emociones no 
placenteras están fuera del control del individuo, se deberá reconocer que el origen 
del cambio está en el interior de cada uno (Ellis, 2003, p. 70). Si estas reflexiones se 
dieran con más frecuencia en los docentes, aquellos podrían tener mayor seguridad 
para expresar libremente tanto las emociones positivas como las negativas, de modo 
que la comunicación de sus emociones generaría mejores niveles de confianza en el 
grupo, lo cual a su turno contribuiría en la humanización del quehacer docente como 
pilar clave de la educación para la paz. Del mismo modo, se estaría contribuyendo a 
la salud mental de los docentes, lo que en última instancia tiene efectos en el clima 
de trabajo dentro de las aulas de clase. A continuación se aprecia la puntuación de 
esta idea:

Gráfica 8. Irresponsabilidad emocional

Ansiedad anticipatoria
La idea irracional de ansiedad anticipatoria es descrita por Ellis de la siguiente 
forma: “La idea de que si algo es o puede ser peligroso o temible se deberá sentir 
terriblemente inquieto por ello, se deberá pensar constantemente en la posibilidad 
de que esto ocurra” (Ellis, 2003, p. 72). El mismo autor plantea que “La mayoría de 
la gente en nuestra sociedad se obstina en creer que si están en peligro o si existe 
alguna posibilidad de que les acontezca algo que temen, tienen que permanecer 
preocupados por ese peligro real o en potencia” (Ellis, 2003, p. 72). La puntuación 
en este ítem para 45.4% del grupo de docentes osciló entre medianamente alta y alta 
(ver Gráfica 9), valor que coincide con lo planteado en otro capítulo en cuanto a los 
niveles de estrés, como un riesgo psicosocial que poseen dichos profesionales. Este 
problema psicológico puede influir en el adecuado desarrollo de culturas de paz en 
las aulas, ya que quienes padecen de la enfermedad del estrés suelen cansarse más 
fácilmente y ser menos tolerantes ante los problemas de los demás.
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Gráfica 9. Ansiedad por preocupación

Lo anteriormente expuesto es de gran interés, ya que dichos profesionales necesitan 
interactuar con grupos de niños que usualmente no coexisten de manera armónica 
y estos ambientes un poco hostiles, serían propicios para conductas reactivas o 
impulsivas de parte de los profesores y profesoras, lo cual obstaculizaría la convivencia 
pacífica de los alumnos en las instituciones educativas. Esta tesis se puede apreciar 
más claramente a través del siguiente ejemplo: un niño de ocho años expresaba su 
inconformidad frente al castigo recibido por su profesor “Mami, en mi colegio no 
puedo llorar porque si lo hago me castigan, eso sucedió hoy dos veces en mi curso. 

Cuando lloramos al mismo tiempo dos personas por diferentes causas, mi profesor 
nos sacó del salón y nos escribió una mala nota en la libreta”. Las madres hablaron 
al día siguiente con el profesor y él expresó que tenía un alto nivel de estrés, lo que 
había generado la reacción negativa frente a los niños: “no tuve tiempo de preguntar 
qué pasó, pero me enteré después que ellos habían sido víctimas de agresión por 
otros compañeros”. En suma, esta enfermedad psicológica puede deteriorar la calidad 
de vida de los maestros y maestras, lo cual repercute directamente en el ambiente 
escolar. Analizar situaciones como estas, es importante ya que desde la experiencia de 
la psicología clínica se ha comprobado que en los fenómenos de estrés es muy común 
encontrar pensamientos anticipatorios que originan y/o acompañan la expresión 
de ansiedad como tal. Estos a su vez, pueden ser los causantes de preocupaciones 
permanentes en el ser humano.



172

Estructuras cognitivas del profesorado

Tolerancia a la frustración

En el mismo estudio se aprecia un resultado favorable frente a la idea irracional de 
tolerancia a la frustración, que según Ellis se explica como una situación en la cual 
resulta “Tremendo y catastrófico el hecho que las cosas no vayan por el camino que a 
uno le gustaría que fuesen” (Ellis, 2003, p. 67). Este autor plantea que muchas personas 
se sienten muy abatidas cuando no consiguen lo que quieren y de la interpretación 
que se haga de estos eventos dependerá, en buena parte, el desencadenamiento de 
conductas de hostilidad y agresión. Este tema se expuso en la primera parte del libro 
correspondiente al primer capítulo, en el que se estudiaron las teorías psicosociales 
del origen de la agresión.

En los resultados se aprecia que para 72.8% del grupo (Gráfica 10), del grupo, los 
niveles de tolerancia a la frustración oscilan entre medio y alto, lo cual significa que 
las personas con estos niveles tendrían menos probabilidad de presentar síntomas 
de estrés. Asimismo, se estimularía la capacidad de analizar de manera racional los 
problemas que se presenten en el aula. En la siguiente grafica se pueden observar 
mejor los valores puntuados en esta variable.

Gráfica 10. Tolerancia a la frustración

Autoexigencia 

Del mismo modo se aprecia otro resultado parecido en la idea irracional de 
autoexigencia que puede favorecer la salud mental de los profesores y profesoras. 
Dicha idea es planteada por Ellis de la siguiente manera: “Para considerarse a uno 



173

Mariela Sánchez Cardona

mismo valioso se debe ser muy competente, suficiente y capaz de lograr cualquier 
cosa en todos los aspectos posibles” (Ellis, 2003, p. 62). Las personas que obtienen 
un puntaje alto en esta variable piensan que si no son muy competentes en la gran 
mayoría de los aspectos de la vida o por lo menos en uno importante, son inútiles, 
lo que trae consecuencias muy negativas en sus vidas (Ellis, 2003, p. 62). En esta 
investigación el grupo puntuó 72,8% (ver Gráfica 11), porcentaje que fluctúa entre 
el nivel promedio y bajo de autoexigencia, lo cual disminuye la probabilidad de 
aparición de enfermedades psicosomáticas. Para este grupo de personas la valía 
personal no está necesariamente condicionada a los éxitos logrados a nivel social. Sin 
embargo, para 27.2% de la población analizada, la puntuación estuvo entre medio 
alto y alto, lo que significa, a la luz de la teoría de Ellis, una tendencia orientada 
a fundamentar la estima personal en los resultados conseguidos exteriormente, lo 
cual podría alimentar filosofías poco democráticas. Una excesiva atención al mérito 
propio produce miedo al fracaso y ausencia de gusto por el trabajo (Ellis, 2003, p. 63). 
El resultado de esta variable se observa a continuación:

Gráfica 11. Autoexigencia

Normatividad y perfeccionismo

En cuanto a los valores de la idea irracional de normatividad, que el psicólogo Walter 
Riso –especializado en terapia cognitiva– concibe como el grado de importancia que 
ciertas personas otorgan a los cánones sociales y culturales (Riso, 2007b, p. 120), 
suelen darse en individuos que muy conservadores que aceptan ciegamente las 
normas grupales e institucionales para no incomodar a nadie (Riso, 2007b, p. 127).
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En esta investigación 31.8% de la población tuvo una puntuación que osciló entre 
medio alto y alto en normatividad (ver Gráfica 12). De acuerdo con la teoría de Riso, 
la gente normativa es bastante conformista y tiende a no tomar decisiones por sí 
misma; tiene grandes temores y dificultades para ensayar comportamientos nuevos 
que no estén autorizados por la tradición o las costumbres. Detrás de esta forma 
de pensar existe la creencia de que las normas deben ser respetadas y cumplidas 
independientemente de sin son irracionales o están desajustadas socialmente 
(Riso, 2007b, p. 120). Este autor plantea que “Algunas personas aman la rutina y la 
estabilidad; para ellas la sorpresa y lo inesperado son excluidos a favor de un pasado 
que no pasa y que les brinda una seguridad ficticia” (Riso, 2007b, p. 124). Dicha 
forma de pensar instalada en profesores y profesoras de colegios, podría impedir el 
desarrollo de una cultura de paz en las aulas, ya que estos maestros y maestras no se 
atreverían a abordar temas de paz por fuera de los ya estipulados, por ejemplo, en 
los manuales de convivencia, inhibiendo de esta forma la creatividad e imaginación 
de nuevas y mejores metodologías que propicien la coexistencia armónica en sus 
instituciones. Sin embargo, también es importante anotar que las puntuaciones bajas 
en normatividad tampoco benefician el desarrollo de los proyectos de paz, ya que esto 
significaría que existen problemas con el cumplimiento de un mínimo de normas que 
son necesarias para cualquier convivencia.

Estos porcentajes concuerdan con los resultados encontrados en la idea irracional 
de perfeccionismo, que para los niveles medio alto y alto, puntuaron 27,3% (Gráfica 
13). Según Ellis, “Invariablemente existe una solución precisa, correcta y perfecta 
para los problemas humanos. Si esta solución perfecta no se encuentra, sobreviene 
la catástrofe” (Ellis, 2003, p. 81). Las personas perfeccionistas tienden a ser muy 
exigentes consigo mismas, no aceptan ningún error en sus actos y, por ello, evitan 
cometer errores, lo cual les genera un alto nivel de ansiedad en su actuar cotidiano. 
Cuando este pensamiento está muy interiorizado, tampoco son flexibles para aceptar 
los errores de los otros, porque hacen juicios de acuerdo a su forma de pensar.

“Naturalmente los perfeccionistas no tienen Paz a ninguna hora del día” (Betancur, 
2000a, p. 249). Suelen estar acompañados con niveles de temor (Riso, 2007b, p. 96) de 
que algo resulte mal y no quieren quedar mal ante sí mismos. “[...] Detrás del doloroso 
sentimiento de culpa por su fracaso, se encuentra el miedo a soportar la censura y 
la angustia de perder la imagen que han alcanzado con tanto esfuerzo” (Betancur, 
2000a, p. 249). Cuando estas personas están liderando grupos en las escuelas, podrían 
estar vigilando más los errores que cometen los niños y no estimulando los logros, 
olvidan a veces el proceso humano del aprendizaje, donde puede ser más importante 
el disfrute de sí mismos que la ejecución de tareas sin el más mínimo error.

En estos esquemas de pensamiento existe una alta dosis de rigidez mental e 
inflexibilidad, ya que el individuo suele ser extremadamente minucioso en la vida 
diaria, porque considera que este control de las cosas pequeñas le da la probabilidad 
de hacer las cosas bien. Si son padres de familia, educan a sus hijos con una presión 
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y expectativa de que sean los mejores del curso, lo cual genera a veces miedo, estrés 
y poca armonía en las relaciones con los niños, principalmente en la etapa escolar.

Existe una relación directa entre autoritarismo y rigidez mental. Las personas 
autoritarias muestran más prejuicios (Altmeyer, 2004, pp. 144, 421-448), son 
etnocentristas, antidemocráticas y fundamentalistas. Algunos autores consideran que 
la educación de una mente autoritaria puede terminar en una personalidad sádica y 
agresiva, la cual propicia asperezas en las relaciones interpersonales, por el nivel de 
dogmatismo, intolerancia, motivación por el poder y hostilidad indiscriminada que 
suelen tener (Hamburg y Hamburg, 2004, pp. 51-53; Riso, 2007b, p. 2000). Si los 
niños están expuestos a largo plazo a este tipo de profesores y profesoras, podrían 
aparecer en las instituciones educativas niños que hacen las cosas no porque piensan 
que así deben ser, sino como resultado del temor que genera el líder del grupo.

Por otra parte, llama la atención en la gráfica 12, que 40.9% de la población 
fluctuó entre medio bajo y bajo en la idea de normatividad, lo cual estaría diciendo 
que para estas personas no es tan importante seguir las normas que las instituciones 
plantean para realizar su labor pedagógica. Estos resultados llevarían a considerar 
que algunos profesores y profesoras probablemente piensan que las normas se 
han deslegitimado y, por consiguiente, existe cierto grado de escepticismo y 
desconfianza para su adopción. Del mismo modo, se ha observado falta de control 
de las instituciones educativas en el cumplimiento de la norma, lo que estimularía la 
aparición de estos comportamientos.

Gráfica 12. Normatividad
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Gráfica 13. Perfeccionismo

Podrían asociarse asimismo estos resultados con los sentimientos de desesperanza 
que algunos profesores y profesoras tienen frente al deterioro de la convivencia en 
las aulas. Dichos sentimientos se agudizan por dos razones. La primera, por la poca 
seguridad que les brinda la aplicación del manual de convivencia, ya que ello no está 
garantizando el cambio de comportamiento de los estudiantes. La segunda, por la 
incapacidad sentida de no poder hacer mucho frente a situaciones de violencia que 
son generadas en las estructuras sociales y ante las cuales se piensa que la escuela 
no actúa de manera positiva. El anterior fenómeno provoca en algunos maestros y 
maestras ansiedad con relación al futuro, que desencadena una actitud paralizante, 
siguiendo esta lógica: si hago o no hago las cosas, igualmente no veo cambios, 
entonces, prefiero no hacer. Esa actitud puede generar, a su vez, pasividad, cansancio 
físico y mental, porque a pesar de haber hecho muchas cosas para cambiar, no se han 
visto resultados positivos, lo que se traduce en falta de interés, indiferencia, pérdida 
de energía para intentar cambiar realidades y disminución de la responsabilidad de 
desempeñar una mejor función como docente. Un profesor de un colegio distrital de 
Bogotá expresaba:

En muchas ocasiones tampoco estamos ejerciendo autoridad frente a quien no 
cumple la norma y no colocamos límites en los estudiantes de lo que deben 
hacer o no hacer en las aulas, porque pensamos que igualmente ellos no lo han 
interiorizado en los hogares y en la sociedad y el colegio no puede llenar todas 
estas falencias.

De igual forma los resultados encontrados en este estudio pueden ofrecer una mejor 
explicación de las investigaciones realizadas por Rodrigo Parra Sandoval (2003) 
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frente al fenómeno del estado de desesperanza de los profesores y profesoras en las 
aulas. Existen, sin embargo, reflexiones de algunos maestros y maestras, orientadas 
a la toma de conciencia frente a la situación anteriormente planteada –la de dejar 
pasar las cosas y no involucrarse activamente en la interacción armónica de sus 
estudiantes–, expresándolo de la siguiente manera: “¡Qué tristeza que no hagamos 
el papel que nos toca como maestros, especialmente con estos niños quienes son los 
que más lo necesitan!”.

En suma, la puntuación en el ítem de normatividad parece indicar que en los 
escenarios escolares se encuentran dos grupos: el primero, que sigue rígidamente las 
normas y el segundo, que no le otorga demasiada importancia a su cumplimiento. 
Estas dos formas de interacción perjudican la ejecución de los proyectos de paz; por 
lo tanto, faltarían visiones intermedias que logren flexibilizar las normas cuando 
estas no ayuden a la promoción de la convivencia pacífica y, por otro lado, que 
llamen la atención frente a su cumplimiento en situaciones que ameriten control ante 
determinados comportamientos.

Influencia del pasado
En cuanto a la idea irracional de influencia del pasado, en la presente investigación 
31,8% de la población puntuó medio alto y alto (ver Gráfica 14). Albert Ellis describe 
esta idea en los siguientes términos: “La idea de que la historia pasada de uno es 
un determinante decisivo de la conducta actual, y que algo que le ocurrió alguna 
vez y le conmocionó, debe seguir afectándole indefinidamente” (Ellis, 2003, p. 78). 
El mismo autor plantea que es irracional esta forma de pensar porque se podría 
correr el riesgo de solucionar problemas actuales con estrategias del pasado, lo cual 
no necesariamente resultaría eficiente. Esta filosofía de vida puede desestimular la 
búsqueda de estrategias creativas para los nuevos desafíos ya que se estaría dando 
continuidad a modelos del pasado que no son pertinentes en el presente. Asimismo, 
la influencia del pasado puede ser utilizada como una poderosa excusa para evitar un 
cambio en el presente (Ellis, 2003, p. 78).

Podría analizarse a la luz de la teoría de la paz que los profesores y profesoras que 
piensan de esta forma probablemente pueden considerar que los estudiantes que han 
aprendido comportamientos agresivos, no tienen muchas opciones de cambiar en el 
presente ni en el futuro. Esta teoría reafirma lo planteado en el capítulo anterior sobre 
la tríada de la negatividad de la educación para la paz, lo cual expresa que si algunos 
estudiantes han tenido problemas de violencia en el pasado y en el presente, estos 
escenarios se han empeorado, entonces, se proyecta un futuro que no va a cambiar. 
Aparentemente, la puntuación podría verse como no muy significativa. Sin embargo, 
es importante anotar que precisamente se espera de todos los profesionales de la 
educación que piensen que las experiencias negativas del pasado no determinan el 
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aprendizaje futuro, ya que el individuo se encuentra en una continua evolución y las 
herramientas pedagógicas tienen la capacidad de jalonar su desarrollo humano hacia 
una convivencia armónica.

Gráfica 14. Influencia del pasado

La reflexión cuidadosa de los procesos mentales anteriormente expuestos ayudaría 
a encontrar una luz en el camino de la paz y la esperanza. La paz debe mirarse con 
los lentes adecuados; trae consigo retos de cambio de los pensamientos negativos 
que se han aprendido a lo largo de la vida. Es recomendable abrir espacios en las 
horas de trabajo para fomentar las relaciones humanas entre los docentes, por 
ejemplo, brindar la posibilidad de encuentros cortos entre clases para intercambiar 
experiencias positivas frente a la paz o propiciar reuniones informales cada semana, 
donde se puedan expresar sentimientos que genera el trabajo como docente. Del 
mismo modo, se deben desarrollar actividades que estimulen la participación de 
personas optimistas y con deseo de cambio, lo que será muy útil para posibilitar una 
ruptura de estas formas de pensar un poco fatalistas y desesperanzadoras, frente al 
tema de la convivencia armónica en las escuelas.

Para terminar este apartado del capítulo, nos referiremos a una idea de Paulo Freire. 
Este autor plantea que los educadores deben ahondar en su interior para rescatar 
todo vestigio de esperanza y así iniciar un viaje de lucha, esfuerzo y transformación 
que haga de lado cualquier eco de desesperanza que les haga flaquear y sucumbir 
ante la dura realidad (Freire, 2005a, pp. 8-9; 2005d, p. 9). Los maestros y maestras 
deben dejarse sensibilizar por los deseos intermitentes de cambiar realidades en sus 
aulas y aprovechar por pequeños que parezcan, los destellos de su interior en pro de 
relaciones pacíficas en la comunidad educativa.
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En vista de que las instituciones universitarias cumplen un rol primordial en la 
formación de futuros profesores y profesoras, ellas deben posibilitar espacios para 
hacer discusiones académicas y para desarrollar proyectos de investigación en temas 
de cultura de paz, con el ánimo de ir tejiendo posibles cambios en las estructuras 
sociales altamente violentas que tienen países como Colombia. Del mismo modo 
los proyectos de paz no deben dejarse en manos de unos pocos: gobierno, rectores 
y otros miembros de las élites políticas. Todas las personas están en la capacidad de 
construir convivencias armónicas todos los días. El individuo en sus relaciones con el 
otro, puede hacer su aporte a la sociedad con sus potenciales para manejar el futuro 
y no esperar pasivamente que sean los demás quienes tomen el liderazgo para el 
cambio o marquen las pautas de las generaciones posteriores.




